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desmontando tópicos
EL PORTAVOZ DE LA OENEGÉ FARMACÉUTICOS MUNDI (FARMAMUNDI) EN ARAGÓN ABOGA POR LA EDUCACIÓN PARA 
EL DESARROLLO PARA DESMANTELAR LOS ARGUMENTOS DE QUIENES CARGAN CONTRA LA LABOR DE LAS OENEGÉS

d
esde que en un ya lejano 
2008 se abrió una crisis 
económica y financie-
ra a escala global, se 

extendió en nuestro entorno la 
ideología de la austeridad como 
el único instrumento de políti-
ca económica fiscal posible para 
reconducir las economías euro-
peas a una situación presentada 
como de crecimiento y bienestar 
para la ciudadanía. Todos los es-
fuerzos políticos fueron en esa di-
rección, fuera cual fuera su color. 
El pensamiento único hegemóni-
co quedó mucho más extendido 
y afianzado de lo que ya lo estaba 
antes, aunque no sin la oposición 
de alternativas construidas desde 
la base de la sociedad.

Pero esa imagen de vuelta al 
crecimiento y bienestar está muy 
alejada de las realidades cotidia-
nas de millones de personas.

Durante estos años hemos ob-
servado cómo también parecían 
entrar en crisis los logros obte-
nidos desde los ya lejanos mo-
vimientos de la Plataforma del 
0,7%, en 1994. Y no me refiero a 
que los montos de recursos de la 
Ayuda Oficial al Desarrollo, que 
nunca alcanzó ese 0,7%, se re-
dujeran con una caída del 70% 
desde el 2009, según Oxfam. O a 
que las oenegés los proyectos de 
desarrollo de las oenegés cayeran 
en un 55%, su base social dismi-
nuyera en un 8%, o que desapare-
cieran 28 organizaciones.

Me refiero a que apreciamos có-
mo surgía en ciertos sectores de 
la sociedad una posición contra-
ria a los valores de solidaridad in-
ternacional que con tanta dificul-
tad habíamos ido construyendo 
con acciones de sensibilización y 
educación al desarrollo, nuestros 
proyectos de cooperación y accio-
nes de emergencia humanitaria. 
Financiadas y apoyadas, sí, con 
fondos públicos en gran medida, 
pero también con las aportacio-
nes de iniciativas privadas perso-
nales o institucionales.

En este sentido, Xose María To-
rres, farmacéutico comunitario 
y miembro de Farmamundi, ase-
guraba este febrero en los medios 
de comunicación gallegos que 
«es un tópico asentado en ciertos 
sectores de la sociedad el mirar 
con desconfianza a la actividad 
de las oenegés», tanto «del lado 
ultraconservador como de la ex-
trema izquierda».

 Y ello a pesar de datos objeti-
vos como los de la participación 
social privada mediante donacio-
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nes a las oenegés, que se ha incre-
mentado en un 30% justo entre 
los años 2013 y 2015, los de ma-
yor descenso de la financiación 
pública. Y pese a que las oenegés 
han logrado congregar el com-
promiso de 2,4 millones de per-
sonas en nuestro país, y elevar la 
colaboración de voluntarios en 
un 7,5%.

Sin duda, que intereses poco 
desvelados, sustentados por cam-
pañas de desinformación como 
las que se produjeron durante 
los años iniciales de la crisis –¿re-
cordamos Los españoles primero?–  
y reforzados por políticas de ex-
clusión en el ámbito de la salud 
o la educación de importantes 
colectivos, han contribuido a fo-
mentar ese tópico y a generar po-
siciones opuestas a la dedicación 
de recursos públicos y privados a 
la solidaridad con los más desfa-
vorecidos de nuestro mundo.

Las acciones de educación pa-
ra el desarrollo y sensibilización 
que realizamos las oenegés de 
desarrollo son cruciales para 
desmontar esas concepciones 
y tópicos, y es por ello que uno 
de  los aspectos que nos generan 
mayor incertidumbre es conocer  
en qué medida nuestros esfuer-
zos y la dedicación de recursos 
–públicos o privados–, tienen un 
impacto entre los colectivos a los 
que nos dirigimos y sobre los que 
incidimos. H

Una acción 
de sensibili-
zación desa-
rrollada por 
Farmamundi 
en las calles 
de Teruel, en 
el año 2013.

educación para el desarrollo

La clave: saber medir los impactos
No es fácil medir los impactos de la 
educación para el desarrollo. Una 
evaluación eficaz requiere metodologías 
cuya aplicación y observación de 
resultados excede la dimensión temporal 
de los propios proyectos. Si lo que se 
pretende es generar solidaridad con los 
países empobrecidos, esto no puede 
apreciarse exclusivamente, por ejemplo, 
mediante encuestas realizadas después 
de las acciones u otros mecanismos de 
observación inmediata. Solo podrían ser 
apreciadas a lo largo de la vida de las 
personas sobre las que incidimos y tras 

diversos ciclos de proyectos.
Se exige una reflexión sobre las fórmulas 
adecuadas para medir la efectividad de los 
proyectos de educación para el desarrollo 
que realizamos las oenegés, incorporando 
a ella a las instituciones públicas que 
en general reducen la financiación de 
proyectos a un tiempo muy limitado en el 
que es imposible apreciar los cambios de 
valores que se pretenden. Nunca lo hemos 
perdido de vista, pero ahora mismo parece 
más urgente si pretendemos una mayor 
eficacia de esfuerzos y recursos; además, 
es una exigida responsabilidad social.
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Una feria de educación para el desarrollo celebrada en Extremadura.33


